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Debemos perdonar porque Dios nos ha perdonado y siempre nos perdona. Jesús sabe bien que amar a nuestros enemigos va más allá de nuestras posibilidades pero Él se hizo hombre para no dejarnos así como somos sino para transformarnos en personas capaces de un amor mayor. Jesús quiere que el amor de Dios triunfe sobre el odio y el resentimiento en cada corazón. Este mandato de responder con amor al insulto y a la injusticia, ha generado una nueva cultura en el mundo, es la cultura de la misericordia, que da vida a una verdadera revolución. Si nuestros corazones se abren a la misericordia, si el perdón se sella con un abrazo fraterno y se estrechan los lazos de comunión, proclamamos ante el mundo que es posible vencer el mal con el bien”. (Papa Francisco)
Para ambientarnos: PAZ A VOSOTROS I
Paz a vosotros, mis amigos,

paz a todas las casas y hogares,

paz a los pueblos y ciudades,

paz en la tierra, los cielos y mares.

Paz en el trabajo y en el descanso,

paz en las protestas y en la fiesta,

paz en la mesa, austera o llena,

paz en el debate y el diálogo sano.

todos:
Paz en los sueños y retos sociales,

paz a todos, niños, mujeres y hombres.

Paz en las plazas y caminos.
Paz luminosa y siempre florecida,

paz que, al alba, se levante viva

y a la noche, nunca muera,

paz para vivir en fraterna armonía.

Cantamos: Cristo nos da la libertad, Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, Cristo nos da el amor. Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá el amor. Cuando viva en comunión con los demás, seré de Dios. Dame Señor tu palabra, oye Señor mi oración. 

Escuchamos la Palabra: Lucas 6,27-38
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: A los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores con intención de cobrárselo. ¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada: tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis la usarán con vosotros.
 7º TO
Para el silencio: ¿QUÉ ES PERDONAR?
El mensaje de Jesús es claro y rotundo: «Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian». ¿Que podemos hacer con estas palabras?, ¿suprimirlas del Evangelio?, ¿tacharlas como algo absurdo e imposible?, ¿dar rienda suelta a nuestra irritación? Tal vez, hemos de empezar por conocer mejor el proceso del perdón. Es importante, en primer lugar, entender y aceptar los sentimientos de cólera, rebelión o agresividad que nacen en nosotros. Es normal. Estamos heridos. Para no hacernos todavía más daño, necesitamos recuperar en lo posible la paz y la fuerza interior que nos ayuden a reaccionar de manera sana. Es decisivo, sobretodo, no alimentar nuestro resentimiento. No permitir que la hostilidad y el odio se instalen para siempre en nuestro corazón. Tenemos derecho a que se nos haga justicia: el que perdona no renuncia a sus derechos. Lo importante es irnos curando del daño que nos han hecho. Perdonar puede exigir tiempo. El perdón no consiste en un acto de la voluntad que lo arregla rápidamente todo. Por lo general, el perdón es el final de un proceso en el que intervienen también la sensibilidad, la comprensión, la lucidez y, en el caso del creyente, la fe en un Dios de cuyo perdón vivimos todos. Para perdonar es necesario a veces compartir con alguien nuestros sentimientos, recuerdos y reacciones. Perdonar no quiere decir olvidar el daño que nos han hecho, pero sí recordarlo de otra manera menos dañosa para el ofensor y para uno mismo. El que llega a perdonar se vuelve a sentir mejor. Es capaz de desear el bien a todos incluso a quienes lo habían herido. Quien va entendiendo así el perdón, comprende que el mensaje de Jesús, lejos de ser algo imposible e irritante, es el camino más acertado para ir curando las relaciones humanas. Siempre amenazadas por nuestras injusticias y conflictos.
Por eso hemos de destacar todavía más la importancia revolucionaria que se encierra en el mandato evangélico del amor al enemigo, considerado por los exégetas como el exponente más diáfano del mensaje cristiano. Cuando Jesús habla del amor al enemigo no está pensando en un sentimiento de afecto y cariño hacia él, menos todavía en una entrega apasionada, sino en una apertura radicalmente humana, de interés positivo por la persona del enemigo. Este es el pensamiento de Jesús. El hombre es humano cuando el amor está en la base de toda su actuación. Y ni siquiera la relación con los enemigos debe ser una excepción. Quien es humano hasta el final, descubre y respeta la dignidad humana del enemigo por muy desfigurada que se nos pueda presentar. Y no adopta ante él una postura excluyente de maldición, sino una actitud positiva de interés real por su bien. Este amor cristiano al enemigo parece casi imposible en el clima de indignada crispación que provoca la violencia. Sólo recordar las palabras evangélicas puede resultar irritante para algunos. Y, sin embargo, es necesario hacerlo si queremos vernos libres de la deshumanización que generan el odio y la venganza. Hay otra manera de ver las cosas. La de aquel Jesús que valoró por encima de todo la capacidad de amar y la libertad interior de quien sabe incluso amar al enemigo y “hacer el bien sin esperar nada”.
Hay muchos hombres y mujeres entre nosotros que sólo pueden recibir un amor gratuito, pues no tienen apenas nada que poder devolver a quien se les quiera acercar. Personas solas, maltratadas por la vida, incomprendidas por casi todos, empobrecidas por la sociedad, sin apenas salida alguna en la vida. Helder Cámara nos recuerda la invitación de Jesús con estas palabras: «Para librarte de ti mismo, lanza un puente más allá del abismo de la sociedad que tu egoísmo ha creado. Intenta ver más allá de ti mismo. Intenta escuchar a algún otro, y, sobre todo, prueba a esforzarte por amar en vez de amarte a ti sólo».
Para compartir….

Para rezar juntos: PAZ A VOSOTROS II
Paz que abre puertas y ventanas,

paz que acoge, perdona y sana,

paz dichosa y llena de vida.

La paz que canta la creación entera,

que el viento transporta y acuna,

que las flores le ponen perfume y hermosura,

y todos los seres vivos con ella se alegran.

Paz que nace del amor y la entrega

para llegar a vuestras entrañas

y haceros personas nuevas.

Mi paz más tierna y evangélica,

la que os hace hijos y hermanos,

la que os sostiene, recrea y anima,

es para vosotros, hoy y siempre, mi regalo.

 Sembradla con ternura y lealtad,

y anunciadla en todo tiempo y lugar!

Cantamos: Mientras recorre la vida, Tú nunca sólo estás, Contigo por el camino Santa maría va. Ven con nosotros al caminar, Santa María, Ven (bis)
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